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      El desierto está creciendo:


      ¡desventurado el que alberga desiertos!


       


      Friedrich Nietzsche

    

  


  
    LA EDAD DEL DESIERTO QUE CRECE
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    A comienzos del siglo XIX, el poeta alemán Friedrich Hölderlin pronunciaba continuamente una frase conmovedora: “Están envenenando los manantiales”.


    Que alguien haya percibido tan temprano, apenas empezando la Revolución Industrial, el problema central de esta época, la peligrosa alteración de nuestro entorno natural por la acción humana, es conmovedor y es asombroso. Porque todavía hoy, cuando el cambio climático nos hace despertar cada día en un mundo distinto, cuando la contaminación del agua y del aire, el arrasamiento de la selva planetaria, la extinción de los tigres, las lluvias de pájaros y el basurero industrial nos alertan poderosamente sobre el peligro de las fuerzas históricas que hemos despertado, todavía hoy, repito, hay quienes niegan que la acción humana esté poniendo en peligro los fundamentos de la vida.


    Pero a comienzos del siglo XIX, cuando según Paul Valéry las gentes todavía podían disfrutar “la perfección de Europa”, cuando todavía Turner no había pintado su inquietante cuadro Lluvia, vapor y velocidad, en los tiempos románticos de Missolonghi y de Villa Diodati, cuando la historia todavía se movía al ritmo del caballo y del viento, era casi imposible advertir las ráfagas que empezaban a soplar sobre el mundo, a menos que se contara con un lenguaje délfico y con la ayuda de un oráculo.


    “Están envenenando los manantiales”. Es extraño comprobar que ese peligro ni siquiera lo advirtió Carlos Marx, el principal crítico del capitalismo, casi medio siglo después. En su célebre Manifiesto del Partido Comunista, Marx lo advierte casi todo: la irrupción de un mundo nuevo, la entronización del mercado mundial, el sometimiento de todas las cosas al espíritu del lucro y a las fuerzas ciegas del gran capital, el desencadenamiento de los poderes descomunales que estaban guardados en la caja de Pandora de la industria, de la ciencia y de la tecnología. Incluso advirtió que el capital gradualmente iba sometiendo a su imperio todo lo que antes se consideraba venerable y sagrado. “La burguesía —dice Marx— ha despojado de su halo de santidad a todo lo que antes se tenía por venerable y digno de piadoso respeto. Ha convertido en sus servidores asalariados al médico, al jurista, al poeta, al sacerdote y al hombre de ciencia”.


    Pero Marx, como buen hegeliano, creía también en el triunfo del hombre sobre la naturaleza; como buen pensador del siglo XIX, seguía deslumbrado por las bengalas del progreso; veía en todas esas transformaciones y esas fuerzas unas potencias benéficas, sólo peligrosas por estar en las manos indebidas, las manos de eso que llama “la burguesía”, y no acabó de asumir todas las consecuencias de algo que él mismo había comprendido: que el capitalismo no es un conjunto de seres malvados avasallando a la humanidad, sino un estado del alma humana y un orden o desorden del conjunto de la civilización.


    Hegel había escrito que “el Estado es la realización de la idea moral”, y uno diría que si Marx pensó que el Estado iba a ser el instrumento para la liberación de la humanidad de toda tiranía y de toda opresión es porque era, como su maestro Hegel, un buen alemán, un hombre que idealizaba al Estado. Pero Hölderlin también era alemán; es más: era amigo personal de Hegel; es más: había compartido con Hegel y con Schelling su residencia universitaria en Nürtingen, y había discutido noche a noche hasta altas horas con ellos sobre todos los grandes temas de su mundo y su época, y sin embargo no hubo nadie que profesara menos el culto a la razón ni que desconfiara más del Estado que él.


    “El hombre es un dios cuando sueña y sólo un mendigo cuando piensa”, escribió en su novela Hiperión. Y creo que Thomas Mann tenía razón cuando dijo que Marx habría debido leer mejor a Hölderlin. Porque si es conmovedor hoy saber que Hölderlin alcanzó tan temprano a ver en lo visible lo invisible, como para exclamar “Están envenenando los manantiales”, es todavía más asombroso saber que, cuando comenzaba el siglo XIX, mucho antes de Marx y de Lenin, de Stalin y de Kim Il-sung, Hölderlin también fue capaz de escribir que “siempre que el hombre ha querido hacer del Estado su cielo, se ha construido su infierno”.


    Marx firmó su manifiesto proclamando la inminente derrota del capitalismo en plena Revolución Industrial. Para él era un sistema a punto de agotarse, pero ese año de 1848 marca más bien uno de los primeros momentos de auge del capital, antes de que se fortaleciera gracias a la irrupción de la gran maquinaria. Y aunque los fenómenos nuevos de la historia no son fáciles de apreciar y de entender, Marx supo describirlo con maestría: “Se derrumban las relaciones inconmovibles y mohosas del pasado, junto con todo su séquito de ideas y creencias antiguas y venerables, y las nuevas envejecen antes de echar raíces. Se esfuma todo lo que se creía permanente y perenne. Todo lo santo es profanado, y al final el hombre se ve constreñido por la fuerza de las cosas a contemplar con mirada fría su vida y sus relaciones con los demás”.


    El capital se instalaba en el planeta entero, destruía las naciones, creaba nuevas necesidades, disolvía las culturas locales y hacía confluir las literaturas locales y nacionales en una literatura universal. Sometía el campo al dominio de la ciudad, creaba urbes enormes, sometía los pueblos que entonces se consideraban bárbaros al poder de las naciones que entonces se consideraban civilizadas, y el mejor ejemplo de ello para Marx era la subordinación de Oriente a Occidente. Aquel hombre llegó a profetizar, sin saberlo, la formación de bloques tan improbables entonces como la Unión Europea: “Territorios antes independientes, apenas aliados, con intereses distintos, distintas leyes, gobiernos autónomos y líneas aduaneras propias, se asocian y refunden en una sola nación, bajo un gobierno, una ley, un interés nacional de clase y una sola línea aduanera”.


    Si hoy pretendiéramos resumir el proceso que ha seguido el mundo en los últimos siglos, tal vez no lograríamos hacerlo mejor de como lo hizo Marx en ese año de 1848: “En el siglo escaso que lleva como clase dominante, la burguesía ha creado energías productivas mucho más grandiosas y colosales que todas las pasadas generaciones juntas. Pensemos en el sometimiento de las fuerzas naturales al hombre, en la maquinaria, en la aplicación de la química a la industria y la agricultura, en la navegación mediante el vapor, en los ferrocarriles, en el telégrafo eléctrico, en la roturación de continentes enteros, en los ríos abiertos a la navegación, en los nuevos pueblos que brotaron de la tierra como por milagro… ¿Quién en los pasados siglos pudo sospechar siquiera que en el trabajo de la sociedad yaciesen ocultas tantas y tales energías, y tales capacidades de producción?”.


    Sin embargo, sorprende que Marx no esté alarmado con esas cosas, sino que esté contento con ellas: en realidad su única pregunta es cómo llevarlas a su plenitud. Si el mundo está siendo convulsionado por esas fuerzas nuevas, en realidad él siente que hay que celebrarlo, si Inglaterra ha avanzado imponiéndole al Asia el nuevo modelo económico, social y mental, le parece que hay que aplaudirlo aunque ello haya costado miles y miles de vidas, el sacrificio de numerosas tradiciones, la muerte de culturas, lenguas y cosmovisiones. En su texto “La dominación británica en la India”, así expresa Marx su opinión sobre los estragos del imperialismo: “Bien es verdad que al realizar una revolución social en el Indostán, Inglaterra actuaba bajo el impulso de los intereses más mezquinos, dando pruebas de verdadera estupidez en la forma de imponer esos intereses. Pero no se trata de eso. De lo que se trata es de saber si la humanidad puede cumplir su misión sin una revolución a fondo del estado social de Asia. Si no puede, entonces, y a pesar de todos sus crímenes, Inglaterra fue el instrumento inconsciente de la historia al realizar dicha revolución. En tal caso, por penoso que sea para nuestros sentimientos personales el espectáculo de un viejo mundo que se derrumba, desde el punto de vista de la historia, tenemos pleno derecho a exclamar con Goethe:


     


    ¿Quién lamenta los estragos


    si los frutos son placeres?


    ¿No aplastó miles de seres


    Tamerlán en su reinado?”.


     


    Estamos, pues, ante una suerte de idolatría de la historia. Asumiendo que esta lleva un rumbo, que marcha, como lo quiere la escatología, hacia un desenlace, estos hombres eran capaces de aprobar los horrores más graves si podían verlos como el camino inevitable hacia el progreso. No de otro modo Hegel había aprobado la invasión de Alemania por Napoleón, porque este le pareció la encarnación misma de la historia, “el espíritu universal a caballo”. Y a lo mejor el rechazo de Marx a la figura de Bolívar y a su lucha contra el colonialismo pudo deberse a su sensación hegeliana de que Bolívar se oponía al avance sobre el mundo de la civilizadora Europa.


    Pero lo más inquietante es que hombres que supieron ver con ojos tan clarividentes su época, como si el globo fuera la esfera de cristal de los magos, no hayan podido ver hacia dónde conducía ese desenfrenado proceso de modificación de la naturaleza, ese “sometimiento de las fuerzas naturales”, esa “aplicación de la química a la industria y la agricultura”, ese “sometimiento del campo al dominio de la ciudad”, ese derrumbamiento de las “ideas y creencias antiguas y venerables”, esa “disolución de las culturas locales”, esa “creación de urbes enormes”, esa “profanación de todo lo santo”, ese enfriamiento “de la mirada del hombre sobre su vida y sobre sus relaciones con los demás”, y esa subordinación al mercado del “médico, el jurista, el poeta, el sacerdote y el hombre de ciencia”.


    Tal vez era demasiado temprano para apreciar hacia dónde se dirigía en verdad el mundo moderno y cuáles serían las consecuencias del triunfo de la historia sobre el universo natural. Pero 1848 nos parece ahora el jardín del Edén comparado con lo que desde entonces han hecho con la naturaleza por igual los capitalistas y los socialistas, los hijos del racionalismo y del positivismo, los idealistas y los materialistas, los liberales y los conservadores, los autócratas y los demócratas. Después de dos siglos de debates, guerras, revoluciones y contrarrevoluciones, de sistemas filosóficos y de hallazgos científicos, con un mundo saqueado, lleno de urbes inmensas, con un ritmo histórico acelerado hasta el vértigo, con arsenales monstruosos capaces de borrar de la galaxia al planeta con todos sus vivos y sus muertos, nos asombran y nos conmueven los que supieron ver tan temprano, como Hölderlin, desde su entrañable amor por el mundo, que estaban envenenando los manantiales.
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    Hace setenta años, en su pequeña finca de la región central de los Andes colombianos, mi bisabuela contaba los domingos cuántas personas subían por el cañón al mercado del pueblo, y por la tarde, al regreso, les tenía a todas un puesto en su mesa para la cena común.


    Por aislados que estuvieran los campesinos en esas montañas, sentían una necesidad profunda de vida en sociedad: no bastaba el entorno familiar, había que extender la calidez del afecto a los amigos, a los conocidos, y nadie ignora en Colombia que hasta mediados del pasado siglo la hospitalidad con los forasteros, la alta disposición civilizada de brindar posada al peregrino, era una norma tácita de la vida. Nada impedía a los pobres en su pobreza recibir a los huéspedes, así como la conversación y el arte de relatar largas historias con un lenguaje rico y expresivo eran parte sustancial de las costumbres.


    Vino después la violencia, o la cadena de violencias, que arrojó a los campesinos a las ciudades. Así había ocurrido en Francia, en Alemania y en Inglaterra en las épocas de auge de la Revolución Industrial. Nadie volvió a ser dueño, en ese sentido antiguo, del espacio que habitaba, de un modo creciente todo el mundo se volvió forastero, el ritual de la cena común se convirtió en leyenda improbable, el arte de la conversación se empobreció, y la hospitalidad espontánea con los desconocidos se hizo imposible, porque la violencia había hecho peligrosos a muchos y recelosos a todos los demás.


    Aquellos campesinos no vivían en la urbe pero vivían en sociedad, tenían amplios y complejos ritos sociales, sabían o percibían bien que el ser humano tiene una profunda necesidad de otros seres humanos. Mi bisabuela habría entendido y compartido perfectamente este breve poema de Robert Browning que se llama “Partida al amanecer”:


     


    Al circundar el cabo, súbitamente llegó el mar,


    y el sol miró sobre la cima de los montes:


    y era claro un camino de oro para él


    y la necesidad de un mundo de humanos para mí.


     


    Esa necesidad de compartir el mundo con otros engendró las sociedades, y es también lo que en la más remota antigüedad hizo nacer la ciudad.


    A veces pensamos que la ciudad es una cosa reciente, que acabamos de llegar a ella, que estamos a punto de descubrir cómo diseñarla a plenitud, pero la ciudad es una de las más antiguas invenciones humanas, y así como los campos de nuestros abuelos eran en realidad precarias ciudades dispersas, conviene recordar que la literatura de Occidente no comenzó siquiera con la fundación de un pueblo sino con el relato de la destrucción de una ciudad legendaria.


    Hasta fines del siglo XIX la ciudad era todavía un experimento modesto. Había ejemplos ilustres que desbordaban la mente: Babilonia y Atenas, Roma y Granada, El Cairo y Londres, Tenochtitlan y Nueva York, pero nadie imaginaba que un siglo después en casi todo el mundo tres cuartas partes de la humanidad vivirían en colonias urbanas, y que llegaríamos al año 2012 con ciento veinte ciudades de más de tres millones de habitantes, y entre ellas algunas como Tokio, Nueva York, México, Seúl, Mumbai, Cantón, São Paulo, Yakarta, Dacca, Los Ángeles, Osaka, Delhi, Manila, Kioto, El Cairo, Karachi, Shanghái, Calcuta, Buenos Aires y Moscú superando los quince millones.


    Terminamos asociando el progreso con el crecimiento de la ciudad, y a mediados del siglo XX se había vuelto una suerte de timbre de orgullo de las ciudades pequeñas publicar que estaban creciendo. Era progreso haber alcanzado los cien mil, los quinientos mil habitantes, y algún alcalde hasta se sentía orgulloso de poder anunciar que su ciudad ya tenía un millón. Llegamos a establecer una pauta tácita, según la cual cuanto más grande sea una ciudad más importante es.


    Ahora somos más de siete mil millones de personas sobre el globo, y por lo pronto la revista National Geographic nos acaba de predicar que las grandes ciudades son la mejor solución para el planeta. A veces los argumentos son positivos: “La gente pobre acude a las ciudades porque es ahí donde está el dinero —dice Edward Glaeser, economista de Harvard— y las ciudades producen más porque ‘la ausencia de espacio entre la gente’ reduce los costos del transporte de bienes, personas e ideas”. A veces, en cambio, rozan la pesadilla: “Si lo que valoras es la naturaleza, las ciudades te parecerán un concentrado de cientos de males, hasta que consideras la alternativa: diseminar esos males”. De repente ya no sabemos si nos están diciendo que la ciudad moderna es el escenario ideal para la felicidad humana, cosa harto discutible, o más bien que, siendo la humanidad una plaga para el mundo, más vale tenerla confinada en inmensos termiteros de estruendo y vertiginosa circulación en el día, de luz insomne y misteriosa soledad en la noche. Pero a menudo los argumentos vacilan entre la valoración positiva de la ciudad y la indulgencia ante el problema humano: “Con la población de la Tierra acercándose a los nueve mil o diez mil millones, las ciudades densas parecen ser cada vez más una solución: la mejor esperanza para sacar a la gente de la pobreza sin arruinar el planeta”, dice Robert Kunzig. La revista acompaña su reflexión con elocuentes fotografías que ilustran la solución urbana, desde las torres fantásticas de Kuala Lumpur, en Malasia, los edificios gemelos más altos del mundo, con 452 metros de altura, pasando por las piscinas celestes de Singapur, hasta llegar al entramado fosforescente de una vista nocturna de Seúl, con su “densa red de torres de viviendas y oficinas” crecida en pocas décadas de auge económico y acelerado enriquecimiento.


    Resulta indiscutible que las colonias urbanas son el único lugar donde se puede acomodar a tanta gente como la que hoy prolifera en el mundo, y a toda la que se espera para las próximas décadas. El crecimiento incesante de la población, unido al aumento de la expectativa de vida en muchas regiones por los avances en salud, higiene y provisión de servicios, no permite vislumbrar otra alternativa, y el romántico retorno a los campos parece más improbable que nunca. Pero es precisamente allí donde se vuelve más interesante el debate.


    Nadie niega que la ciudad era la corona de la civilización, que desde Beijing hasta Tenochtitlan y desde Londres hasta el Cuzco todas las culturas se enamoraron de la ciudad como morada y como paisaje, como espacio de satisfacción física y como punto de partida y de llegada de los viajes de la imaginación, pero nadie ignora que con el crecimiento desmedido y monstruoso de ese sueño la humanidad parece haber tocado los límites de la neurosis y del vértigo, de la soledad y del derroche, que las cifras del suicidio en unos países son comparables con las cifras de la violencia criminal en otros.


    El crecimiento irrestricto de la mancha urbana destruye el sueño secular de la ciudad armoniosa y espléndida, lugar de los encuentros y jardín de la inteligencia, espacio propicio para la educación y la salud, para el aprendizaje y el asombro, para la recreación y las artes. Pero los que la ven como una solución indiscutible procuran ignorar o soslayar los tremendos peligros que se ciernen sobre la mancha luminosa de las megalópolis planetarias.


    Curiosamente otras cosas han crecido simultáneamente con las ciudades: la deforestación del planeta, el calentamiento global, el terrorismo, la drogadicción, el consumo de medicinas, el desperdicio de bienes básicos, la desigualdad en la distribución de la riqueza, el costo de la vida. Nos dicen que las ciudades favorecen la circulación de mercancías y los desplazamientos gracias a su eficiente red de transportes. Ello debería hacer que todo fuera más barato, pero la realidad es que todo es más costoso. Algunas de las afirmaciones de Edward Glaeser en su libro El triunfo de las ciudades son, por lo menos, discutibles. “No existe un país urbanizado pobre, no existe un país rural rico”, ha dicho. Le faltó explicar por qué en los países ricos urbanizados, como Estados Unidos y Europa, en estos momentos crece la pobreza, y por qué aunque un país sea rico por sus ingresos ello no impide que muchos de sus habitantes padezcan una pobreza extrema. Es más, si algo caracteriza a nuestra época es que los crecientes ingresos de la industria no se traducen en un aumento del bienestar de la comunidad, por la razón fatal de que la riqueza excedente no se socializa sino que se acumula o se reinvierte, o se vuelve fuente de riqueza adicional para las élites gerenciales, así como la riqueza pública a menudo se convierte en riqueza personal de los políticos y los funcionarios corruptos.


    Pero nada de esto, en realidad, es atribuible a la ciudad. La ciudad desmesurada, como la riqueza, como el derroche, como la corrupción, e incluso como el crecimiento asombroso de la población, es a su vez consecuencia de otra cosa. Lo que vale la pena interrogar es qué es eso que hace que la humanidad crezca sin fin, que el crecimiento se vuelva el imperativo de la economía y de la política, que estemos viviendo en un mundo que ha abandonado el orden de las cualidades y se ha precipitado en la fascinación de la cantidad, de la acumulación y de la estadística; todo eso de lo cual las ciudades inmensas no son la causa sino el increíble diagrama, el retrato fantástico y el inquietante síntoma.


    3


    Una pieza de publicidad que leí hace unos años decía que en un hogar de la clase media de nuestra época hay más comodidades que en el palacio de un emperador romano de hace dos mil años. El dato es halagador para nuestra idea de nosotros mismos y fortalece nuestra noción del progreso. Pero una de las principales tareas de la época, una tarea en la que deberían adiestrarnos por igual los maestros, la escuela y los medios de comunicación, es la de aprender a ver en lo visible lo invisible.


    Ya no se necesita ser Hölderlin para saber que están envenenando los manantiales, pero todavía necesitamos ojos nuevos y sentidos más complejos para advertir que en esos mismos hogares modernos se concentran hoy más químicos que en los laboratorios de comienzos del siglo XX. No nos damos cuenta de que a medida que el neumático se gasta va liberando aceites cancerígenos que ahora están prohibidos en Europa pero todavía no en todas partes; que un kilo de carne que consumimos equivale a siete litros de petróleo invertidos en su cultivo y su transporte; que vivimos en el mundo de los automóviles, de la comida basura y de los materiales industriales desechables, que aumentan continuamente el calentamiento global, las enfermedades y la contaminación planetaria.


    Oímos decir que en Suecia están floreciendo en invierno las flores de la primavera, y ello nos parece una noticia pintoresca, pero la causa no es agradable: se trata del calentamiento global, el deshielo cada vez mayor de los casquetes polares, el aumento del nivel medio del mar, y posiblemente esas mismas causas son las que hacen que desde hace cincuenta años, cada vez más se vean gaviotas en París, donde nunca hubo una en tiempos de Balzac o de Victor Hugo. Esos pequeños indicios pueden ser a veces más perturbadores que las erupciones volcánicas o los terremotos, porque pueden estar anunciando una perturbación más profunda, como ese clima siniestro que uno percibe al comienzo de la película Los pájaros, de Alfred Hitchcock.


    Hay un poema del poeta argentino Fabián Casas que nos trasmite poderosamente esa sensación:


     


    Esperando que la aspirina empiece a trabajar,


    que acomode los cuartos, que revuelva el café


    y que traiga a mi madre, fresca, 


    a esta tarde de agosto,


    hojeo revistas estúpidas, escucho discos viejos,


    me pregunto en qué momento


    los dinosaurios sintieron


    que algo andaba mal.


     


    Los hatos de ganado que expulsan gas metano son responsables ahora del 18 % del total mundial de los gases de efecto invernadero, y es cada vez más desaforado el aumento de vehículos particulares, hasta el punto de que la revolución actual del transporte es responsable de la mitad de esas emisiones de gases, y de que “los alimentos que consumimos viajan hoy un 50 % más que hace veinte años”.


    Por otra parte, es peligroso por su concentración de mercurio o de sustancias dañinas consumir pescados del río Magdalena o del mar Báltico, pero necesitamos saber que aunque el bacalao, el atún o el tiburón estén sanos, consumirlos es contribuir a la extinción de unas especies maravillosas; las pilas de botón de nuestros relojes, cámaras, audífonos e interruptores rezuman cadmio, mercurio y plomo en los basureros inmensos de las inmensas ciudades; los jabones suelen tener un exceso de antibacterianos; los champús, detergentes y pañales desechables limpian nuestros hogares al precio tremendo de envilecer por mucho tiempo el planeta; el PVC de las tuberías que llevan las aguas no está comprobado que no sea nocivo para nuestra salud; un libro autorizado, 100 Ways to Save the World, de Johan Tell, del que he tomado la mayor parte de estos datos estadísticos e informaciones de detalle, afirma que con frecuencia “en el pescado se encuentran PCB cancerígenos, la carne contiene ignífugos, el queso contiene restos de ablandadores del plástico, y otras carnes traen sustancias cloradas procedentes de pesticidas”.


    El algodón siempre parece preferible a los tejidos sintéticos, pero un día nos llega la noticia de que los cultivos de algodón acabaron con tres cuartas partes del mar de Aral, junto a Rusia, y que por ello mismo en la cuarta parte restante la salinidad aumentó tanto que acabó con los peces y las plantas. Tal vez ese mareo y ese dolor de cabeza que alguien siente se deban al percloroetileno en que fueron sumergidas las prendas en la lavandería, tal vez a los químicos de las pinturas con las que ha embellecido su casa, o tal vez a las emisiones de gases procedentes de los vehículos. Tal vez las ciudades enormes sean la mejor solución para el planeta, pero no hay ninguna evidencia de que lo sean para la felicidad de los millones de personas que viven en ellas. En cuarenta años seremos diez mil millones de personas, y si todas persisten en el modelo de consumo que nos predica día y noche la publicidad, en el modelo de crecimiento que se propone día y noche la industria, en el tipo de manejo de la naturaleza al que se entregan día y noche la ciencia y la tecnología contemporáneas, no parece difícil formular el veredicto sobre la suerte de nuestra civilización.


    Todos podemos empezar a actuar en el detalle: informarnos bien de los componentes de los alimentos industriales que consumimos; revisar bien la etiqueta de las prendas que compramos; reducir a menos de ochenta kilómetros por hora la velocidad de nuestros vehículos, con el ahorro considerable de emisiones y el aumento de nuestra seguridad personal que eso significa; podemos preferir los autos ecológicos y las bombillas de bajo consumo; exigir a los gobiernos que haya trenes y viajar preferiblemente en ellos; prescindir de una ración de carne al día; privarnos de “las varitas de merluza que se pescan en el Atlántico, se congelan en alta mar, se embarcan a la China, donde se descongelan y se procesan, se congelan de nuevo y se exportan después a todo el mundo”; salvar diecisiete árboles reciclando cada tonelada de papel; hacer caminando muchos paseos que ahora hacemos en automóvil; prescindir de cepillos eléctricos y batidores de crema; preferir las plantas vivas a las flores cortadas, porque habremos aprendido a ver en las flores cortadas el fertilizante, el pesticida y el transporte aéreo que están invisibles en ellas; podemos plantar árboles y sustituir energías contaminantes por energías sanas como la solar o la eólica; podemos preferir el café orgánico que renuncia a los pesticidas y protege la biodiversidad; podemos preferir, contra los tratados de libre comercio y las recetas del mercado mundial, los alimentos producidos cerca a los que vienen del otro extremo del mundo, porque aunque parezcan menos baratos son más frescos, dan trabajo a nuestros coterráneos y requieren menos transporte, lo que significa un entorno más próspero y más seguro; podemos consumir agua doméstica en vez de pagar absurdamente por el agua embotellada, que viene a veces de muy lejos; podemos preferir la madera, el cristal, el metal y la piedra y usar apenas los plásticos indispensables, y de ese modo habremos escogido no sólo lo más sano sino también lo más bello; podemos preferir el vinagre casero y el zumo de limón a todos los desinfectantes industriales en baños y sanitarios; podemos tratar en lo posible de generar nuestra propia energía, y salvarnos de mil maneras distintas de servir pesticidas en el almuerzo, antibióticos en la cena y venenos hasta en los más inocentes pasabocas, pero esas sólo serán soluciones parciales para un problema mucho más hondo, que es el mayor desafío a la vez del pensamiento y de la sensibilidad sobre el filo de navaja de una civilización al mismo tiempo amenazada por sus conquistas y envanecida de sus muchas virtudes, que cada vez oye más cerca el eco de aquella profecía trágica: “Perecerás por tus virtudes”.


    4


    En el Renacimiento europeo, la memoria que antes se conservaba oralmente fue confiada de repente a los libros. Pero lo primero que hicieron los libros fue despertar en la humanidad la nostalgia de los valores antiguos. Don Quijote es un hidalgo del Renacimiento en quien los libros despertaron una desmedida nostalgia de la Edad Media. Quiso encarnar los grandes valores del heroísmo, del desprendimiento y de la generosidad, y nada valoraba tanto como la gratuidad, ya que él mismo estaba dispuesto a salvar a los desdichados y liberar a los oprimidos sin reclamar a cambio una sola onza de oro. Pero cuando se lanzó a la aventura por los caminos descubrió que ahora se cobraba por todo, y empezó a expresar su extrañeza de que estuviera desapareciendo en el mundo la gratuidad.


    Una mirada sobre los tiempos modernos desde el Renacimiento nos ayuda a ver en qué orden se ha ido mercantilizando el mundo, de que órdenes de la realidad se han ido retirando gradualmente la gratuidad y la generosidad. Ya a mediados del siglo XIX Marx anunció que todas las cosas se convertirían en mercancías. Y en esa afirmación, cosas no significaba solamente objetos. Hablaba de la gradual transformación en mercancías de los bienes y de los servicios, de las antiguas virtudes y de los valores eternos.


    Hoy el proceso se ha cumplido casi plenamente. Mercancía son la hospitalidad, la caridad, la medicina y la salud, los bienes de la naturaleza y los inventos del arte. Son fuente de negocios el deporte y la recreación, la angustia y la esperanza. El tiempo libre se ha ido incorporando al orden del mercado, y los parques gratuitos han cedido su lugar en buena parte del mundo a los centros comerciales donde el descanso está más cerca de los espacios de compra y venta. Contra tedio, consumo. La sociedad comercial cambia aceleradamente costumbres por modas, tradiciones por innovaciones, y aun en el campo de la cultura, la novedad tiende a convertirse en el valor fundamental. Todavía no nos venden el aire, salvo a los más asfixiados en las ciudades sepultadas por el esmog, pero el contacto con la naturaleza ya pasa por los filtros del espectáculo, la relación con el mundo por los canales del turismo, los reinos del afecto tienen nuevos canales de circulación, la sexualidad está comercializada a través de vastos circuitos industriales, la conversación está mediatizada ya por los artefactos, y según la ciencia ficción, pronto veremos los robots que proveerán de compañía a los solitarios. Hablar por celular, o por chats, es más importante y más apreciado socialmente que hablar cara a cara, porque paga su tributo a las arcas del gran capital. Este es el mundo en el que ya sólo vale lo que cuesta dinero.


    El reino de la mercancía debió de comenzar muy temprano en la historia, pero durante muchísimo tiempo estuvo subordinado a valores más altos. Hubo una edad en que el agua y el aire, los bosques y los ríos, el mar y la amistad, la hospitalidad y la generosidad eran poderes sagrados, casi siempre custodiados o protegidos por la divinidad. Hubo edades en las que el mundo estaba para ser compartido, y en que se veía como una profanación a las leyes de la amistad y de la caballerosidad el anteponer a las cosas un precio. En las obras de Homero, al visitante primero se lo atiende, se lo sienta a la mesa, se lo saluda y se lo agasaja, y sólo después se le pregunta quién es y de dónde viene.


    Muchos ríos se han gastado ante el lento proceso de despojo de la sacralidad y de la gratuidad del mundo, hace mucho tiempo las muchedumbres han sido excluidas de la cena común, y no deja de ser significativo que a medida que avanza el reino de la mercancía, del lucro y del enriquecimiento, avanza como un río paralelo en el mundo el reino de la rapacidad, de la miseria y del resentimiento.


    Hace más de un siglo un lector de Hölderlin, Friedrich Nietzsche, lanzó otro grito alarmado: “El desierto está creciendo: ¡desventurado el que alberga desiertos!”. No hablaba sólo del inexorable saqueo de los bosques planetarios sino de la gradual aridez de las relaciones humanas, de eso que otros llamarían el enfriamiento de la mirada, de la pérdida de la generosidad, de la pérdida de ese viejo horizonte sagrado que veía el mundo como un bien común del que nadie debía estar desterrado.


    Porque tal vez la más oscura y la más malvada de las características de nuestra época consiste en que, en la ley de la competencia ciega, todos los que no sepan competir van siendo arrojados por la borda, y tal vez nunca una civilización ha tenido tantos excluidos de sus más altos dones. Pero también los más altos dones van siendo abandonados por un mercado en que lo importante es vender, donde se mercadean el pequeño confort, la novelería pasajera, el espectáculo ruin, lo que halague más poderosamente la sensibilidad media, y los altos dones del espíritu y las altas conquistas de la civilización van siendo también archivados y postergados en lo que llamaba Nietzsche “el reino de los últimos hombres”.


    Ahora podemos ver como trincheras de resistencia ante este viento incontenible el afecto, la memoria, el respeto de las costumbres, el gusto de la presencia y del contacto vivo, la palabra en los labios, la creación, el tiempo disponible, el voluntario privarse de consumir, el voluntario no tributar en las arcas del gran capital. Ahora cuando toda realidad es aceptable si nos relacionamos con ella a través de las intermediaciones de la industria y del mercado, ahora cuando todo sentir es válido sólo si funciona como espectáculo, cada vez es más necesario el retorno a un mundo de calidez, de generosidad y de gratuidad. Ante los halagos de la realidad virtual no hay otra respuesta que los hermosos versos de san Juan de la Cruz:


     


    Descubre tu presencia,


    y máteme tu vista y hermosura;


    mira que la dolencia


    de amor, que no se cura


    sino con la presencia y la figura.


     


    Pero no es por salvar las reliquias del pasado, de las edades heroicas y de los bellos sueños de una humanidad más lenta y más sencilla por lo que hay que resistir y buscar el renacimiento de lo sagrado: es porque en el vértigo de este remolino de desmemoria y de escombros, cada vez parece más cercano el colapso. Y si bien el planeta podría persistir sin nosotros, girando con su cementerio de hazañas, de inventos y de cosas bellas en las tinieblas de la noche cósmica, algo en nosotros se resiste a aceptar que renunciáramos a tanto por tan poco, y que habiendo tenido en nuestras manos el mundo generoso de Whitman y de Shakespeare, nos hayamos resignado al mundo mezquino de la vida sin sueños y de la muerte a plazos.
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